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I
ALGUNAS VERDADES:

SOBRE LAS NOTAS Y EL ESTUDIO

«¿Tú crees de verdad que mi hijo tiene remedio?»

(Esta pregunta la hizo Laura. Su hijo suspendía más de 
cuatro asignaturas cada evaluación desde hacía siete 

años. El siguiente curso sacó una media de 7,8 sobre 10)

1. LAS BUENAS NOTAS SON SOLO UN MEDIO

LOS ESTUDIOS: TEMA DE DISCUSIÓN

Según algunas encuestas realizadas, el principal motivo de discusión 
entre padres e hijos es el estudio y las tareas escolares.

El estudio se convierte demasiado a menudo en el tema principal de 
conversación entre padres e hijos. De lo que más hablan unos con otros.

Muchos hijos, la mayoría, podrían sacar la conclusión de que a sus 
padres lo que más les preocupa de ellos, lo que más les interesa, son 
sus estudios.

¿Pero son las notas lo que más aprecian los padres de su hijo? Desde 
luego que no, se trata de una conclusión equivocada que los hijos suelen 
sacar provocada por la insistencia de los padres frente a la debilidad de 
otros temas de conversación.

Lo primero que habría que hacer para mejorar las notas es, entretan-
to llegan, hablar menos de estudio que de otros temas que interesen más 
a los hijos y, sobre todo, en los que puedan quedar mejor, por lo que ya 
hacen, han hecho y han demostrado.
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TODOS SOMOS HUMANOS

Todos los seres humanos somos diferentes entre nosotros.
Esta obviedad es enormemente rica y hemos de considerarla si desea-

mos cambiar nuestras notas, por ejemplo, mejorar como estudiante, como 
trabajador, como amigo, como hijo, como cónyuge o como persona en 
todo caso.

Todos los seres humanos somos distintos entre nosotros.
La primera consecuencia de esta afirmación es que todos somos seres 

humanos. Tenemos una base común. Somos como las pizzas distintas 
pero con una base común de pizza.

Antiguamente se definía el ser humano como «ser animal racional, 
dotado de inteligencia y voluntad». Lo cierto es que los avances antropo-
lógicos del ser humano y la cultura actual nos pide una definición mejor. 
Quizá: «Ser dotado de inteligencia humana, capacidad de amar y recibir 
amor, con libertad, capacidad de rectificar, satisfacerse y satisfacer, de ser 
feliz y hacer felices a muchos creciente y contagiosamente».

Inteligencia humana implica que todos pensamos y actuamos con 
todo nuestro cerebro. Capacidad de amar y recibir amor implica que 
todos podemos. Libertad que todos escogemos.

Todos podemos aprender a ser mejores humanos: más inteligentes, 
que dan y reciben más amor y más libres. Sacar buenas notas puede 
hacernos más inteligentes, recibir y dar más y ser más libres. Todo es 
ponerse.

Pero como la vida se desarrolla en el plano de la realidad, no basta 
desear algo, sino actuar para conseguirlo.

Podemos convertirnos en el ser humano que queremos, si actuamos 
para parecernos a él un poco más.

NADIE ES CLASIFICABLE EN REALIDAD

Todos somos humanos, pero cada uno tiene una forma de ser huma-
no diferente. Somos distintos todos. Somos únicos. Por nuestra edad, 
ilusiones, sexo, ambiente, herencia genética, estudios, educación, naci-
miento, vida, experiencias, amigos, errores, aciertos, aprendizaje y un 
sinfín más de variantes cuya combinación nos hace sencillamente irrepe-
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 LAS BUENAS NOTAS SON SOLO UN MEDIO 19

tibles: inclasificables por tanto. Ni siquiera la misma persona si volviera a 
vivir repetiría la misma vida. Somos así, inéditos siempre.

Todos somos irrepetibles, únicos en toda la historia de la humanidad. 
Con sentido propio, especialmente para aquellos quienes más nos quie-
ren. Pero no solo, porque la humanidad entera está necesitada del talento, 
de la inteligencia y de la bondad de cada ser humano.

Cada uno somos únicos dentro de la misma especie. Únicos e insusti-
tuibles porque nadie hace nada como nosotros. Somos únicos y por eso 
inclasificables.

Pero el mundo y los demás tienden a unificarnos, a agruparnos por su 
comodidad, a tratarnos como repetidos y a clasificarnos en los grupos que 
convengan a su organización.

Nuestra personalidad ha de encargarse de luchar por no ser clasifica-
do y cuando lo intenten, que lo harán a menudo, al menos no clasificar-
nos nosotros mismos. ¿Cómo? Manifestando nuestra diferencia, nuestra 
singularidad, si es posible, enseñando la ganancia que supone para los 
demás nuestro talento; exigiendo nuestro reconocimiento. Al hacerlo, al 
mostrarnos en todo lugar tal y como somos, siendo capaces también de 
cuidar las normas de educación que hacen la vida más agradable a los 
demás, entonces nuestra personalidad se va haciendo cada vez más atrac-
tiva, va destilando una diferencia que nos permite crear nuestra propia 
«casilla única», esa que debería reconocerse a cada ser humano, pero que 
solo logran aquellos que luchan por ella.

La cultura en la que nos movemos, la escuela, incluso la familia si se 
descuida, tiende a globalizarnos, a valorar lo común y despreciar las dife-
rencias. Quizá porque convenga a la publicidad y a la política, o quizá 
solo por comodidad y facilidad organizativa. En cualquier caso hemos de 
empezar por saber que cada uno, por muy parecido que sea a otro o por 
mucho que coincida con otro en síntomas y pensamientos, somos diferen-
tes. Podemos ser de un gris nunca antes visto: ni blanco, ni negro, ni 
siquiera como otro gris.

Nadie está descrito en ninguna estadística con exactitud. La estadística 
es una herramienta, más o menos útil dependiendo de su uso, pero ningu-
na realidad. El español medio no existe en la vida, como tampoco el ame-
ricano ni el japonés. Es el producto de una suma y una división, no más.

Esto es importante porque es la clasificación el mayor enemigo de 
todo cambio. La autoclasificación nuestra, por ejemplo, como estudiante, 
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o la clasificación de otros, como un profesor, todo un claustro, un trimes-
tre, un curso o la vida entera.

Somos distintos. Podemos serlo de hecho y demostrarlo, ser recono-
cidos como somos si no nos parecemos a otros. Podemos ser queridos tal 
y como somos. Podemos no contentar a todos, no servir a los ojos de 
todos ni para todo. Podemos ser sinceros, valientes, honrados, heroicos, 
claros, auténticos, aunque no quieran escucharnos porque no sepan lo 
que hacer o decirnos. Podemos creer lo que creamos, con respeto y sin 
miedo, aunque profesores, maestros, políticos o periodistas intenten lapi-
darnos por ello. Nuestra diferencia personal si hacemos algo bueno será 
el atractivo de las masas que acallarán cualquier calumnia o insulto, cual-
quier denuncia de diferencia, haciéndonos más grandes cada día y agran-
dando nuestra personalidad.

No tenemos que ser iguales y podemos ser distintos. También en la 
escuela o en la universidad.

Podemos no entender algo y seguir siendo inteligentes y buenos. 
Podemos no entender nada y seguir siéndolo.

Podemos mostrarnos en público y privado como somos con respeto 
y cariño a todos.

Podemos no creer en las modas que nos igualen y coger de ellas solo 
lo que nos gusten y creamos que nos conviene realmente.

Podemos ser sensibles y fuertes, podemos ser lógicos y emocionales, 
teóricos y prácticos, imaginativos y científicos, intuitivos y experimenta-
les, de letras y ciencias o pensar que ni de unas ni de otras; es decir, pode-
mos ser completos seres humanos, como los más grandes lo han sido a lo 
largo de la historia y lo serán probablemente siempre.

Podemos trabajar muy bien y no gustarle a casi nadie cómo lo hace-
mos, parecer vagos y no serlo, parecer desinteresados y no serlo tampoco, 
podemos parecer que no pensamos y dejar de hacerlo brillantemente. 
Podemos ser nosotros mismos, y pese a ello, triunfar o no triunfar.

Depende de lo que decidamos hacer y de lo que hagamos finalmente.

AFECTO, RELACIÓN Y BUENAS NOTAS

La educación, el aprendizaje y las buenas notas sin sufrimiento pasan 
por nuestra inteligencia única, por unir las capacidades de nuestra mente, 
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relacionar nuestro cerebro y relacionarnos con los cerebros de quienes 
pueden enseñarnos algo.

Pasa por emplear la imaginación en Física y Matemáticas, por estable-
cer —al final del proceso o al inicio según nos sirva— una secuencia 
ordenada en Plástica y Música, y descubrir con intuición las verdaderas 
relaciones lógicas y sugerencias de las metáforas literarias: coordinar, 
combinar nuestras capacidades.

Pero también pasa por el afecto. Mucho más que por el esfuerzo. 
Porque el primero lleva al segundo y el segundo no al primero.

El afecto llega más alto que la más alta inteligencia.
La relación de los cerebros y los afectos de quien enseña y quien 

aprende, marca las notas. La relación de las personas. Porque nadie estu-
dia por obligación, ni porque sí, sino que estudia y aprende en relación 
con alguien. Por alguien y para alguien.

Desatender el afecto al estudiar o al enseñar es renunciar al mejor de 
los motores de todo éxito escolar y todo cambio, renunciar a su combus-
tible y renunciar a buena parte de la satisfacción de llegar a la meta que 
cada uno se proponga.

El protagonista al fin y al cabo del aprendizaje es quien aprende más 
que quien enseña. El profesor que enseña, que transmite lo que sabe es el 
intermediario entre un alumno concreto y la verdad, el valor, el conoci-
miento. Nadie enseñaría si no hubiera alguien que aprendiera.

Desde que recientemente se descubrieron las neuronas espejo pode-
mos entender mejor lo que ya sabíamos: que el ser humano aprende gra-
cias a lo que ve en los demás. Por eso son tan decisivas las relaciones en 
educación.

LO QUE CAMBIA UNA DÉCIMA

Todo lo que sé, lo he aprendido de mis padres, mi mujer, mis ocho 
hijos, amigos, lecturas, miles de alumnos, en Huelva, Cáceres, Zaragoza, 
Asturias, Córdoba; de Secundaria, Bachillerato y Universidad, de miles 
de personas a las que he observado yendo en tren, en el autobús, y de los 
que me escriben, cada vez más. Ahora por eso aprendo más. Mi mérito 
solo está en observar y tener los sentidos, la mente y mi disposición abier-
tos a aprender, pese a las ocasiones que desaprovecho todos los días, por 
torpe o por creerme que ya sé.
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Uno de los grandes alumnos que he tenido, este adolescente de 
12 años, me enseñó algo muy importante que no he olvidado.

Era un 12 de diciembre, pocos días antes de que en aquella escuela se 
entregara el boletín de notas del primer trimestre del curso. Se me acercó 
en privado y me dijo:

—¿Qué nota media he sacado?
—4,3 —le contesté.
—¿Y podría aprobar el trimestre con 4,3?
—A partir de 4,5 por ley puede ser 5, pero 4,3 no llega.
—Verá, es que no se imagina cuánto cambia esa décima en mi vida 

—me dijo.
—Cuéntamelo. (Preguntarle fue mi acierto para aprender).
—Verá, en Navidad viene siempre mi abuela, mi abuelo murió, y como 

es viuda viene desde Albacete para estar con nosotros todas las Navidades. 
Es la única abuela que tenemos. Cuando llega siempre pregunta lo mismo, 
después de darnos besos hasta agobiarnos: «¿Qué tal han ido las notas?». 
Si yo le digo «Pues mira abuela, me han suspendido una, con 4,3», ella 
dirá: «Pero ¡cómo es eso!, tienes que estudiar más, ser buen estudiante, los 
tiempos no están para vaguear», y se preocupará por tener un nieto tan 
vago a los cinco minutos de llegar, después de un viaje de un montón de 
horas y más de cuatro meses sin vernos. Sin embargo, si le digo cuando me 
pregunte: «He aprobado todas, por supuesto, abuela», entonces ella dirá: 
«Oh, qué nieto tan estupendo tengo, si es que sois tan buenos todos y tan 
estudiosos...», y se pondrá muy contenta porque estará satisfecha.

—Bueno, si es así, revisaré tus notas y reharé medias a ver si logro 
encontrar las dos décimas que te faltan —le dije.

—¿Puedo entregarle un trabajo voluntario mientras, para que pueda 
encontrar esas décimas?

—Empezar por ahí estaría bien —le dije, pensando que tenía ante mí 
un portento de inteligencia, caradura, personalidad y resolución: vamos, 
alguien que triunfará.

Revisé su media y las más de dieciocho notas que tenía sobre él en el 
trimestre. Entregó el trabajo voluntario con celeridad, y en el boletín de 
sus notas apareció aprobada la asignatura: tenía las demás asignaturas 
todas aprobadas.

Sus décimas me enseñaron mucho y por eso en Navidad no se me 
olvidó aquella astuta conversación. A la vuelta de vacaciones le pregunté:
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—¿Qué tal las Navidades? ¿Te sirvió el aprobado que sacaste?
—¡Bueno que si me sirvió! Han sido las Navidades mejores de mi 

vida. Mi abuela vino y me preguntó por las notas, como siempre. «Las he 
aprobado todas abuela», le dije. «Muy bien, muy bien, así me gusta, que mis 
nietos sean todos unos chicos responsables y de buenas notas, porque tus 
hermanos y todos tus primos siempre han sacado buenas notas, como 
tu padre y tu abuelo. Tu abuelo se murió el pobre sin conoceros, pero 
seguro que estaría muy orgulloso de tener nietos que todo lo aprueban. 
Me siento muy satisfecha de ti, muy satisfecha.» Y se le saltaron las lágri-
mas y me dijo que eran de alegría, de lo contenta que se ponía de ver 
cómo sus nietos —yo soy el menor—, todos, van por buen camino. No 
sabe lo que hizo esas dos décimas que me encontró. Los Reyes fueron 
mejores este año que nunca, estoy seguro de que aprobar todas ha tenido 
que ver. Muchas gracias, no lo olvidaré nunca.

Pensé qué poco eran dos décimas comparadas con la alegría y la satis-
facción de una abuela y de un nieto. Y me alivié satisfecho yo también de 
haber encontrado a tiempo las décimas perdidas. Porque al cabo del 
tiempo el alumno me confesó que uno de los trabajos en los que más 
había aprendido era el que le mandé para encontrarlas. Mis abuelas segu-
ro que también estarían satisfechas conmigo, como profesor. Todo por 
dos décimas merecidas y oportunas. Merecidas por mi alumno y por su 
profesor, y oportunas también para ambos.

LAS NOTAS SON UNA CONSECUENCIA

A menudo acuden a mí en busca de consejo alumnos con siete, ocho 
y más suspensos. «Suspendo muchas», dicen, con gesto avergonzado. Da 
igual muchas que pocas les digo. Suspender dos exige el mismo camino 
que nueve, es cuestión de repetir la misma operación y misma desmotiva-
ción. Las notas, les explico, es solo una consecuencia de que algo va mal 
y puede arreglarse.

Son solo el efecto de algo que es preciso retocar y cuando se hace las 
notas cambian mucho más rápido de lo que imaginan y sin marcha atrás. 
Sacar buenas notas es cuestión de hallar la motivación suficiente adherida 
a los pasos adecuados: el motivo oportuno en cada caso. Y para el méto-
do y la motivación el cuerpo humano siempre está preparado si se dan los 
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detonantes precisos, que pretende ofrecer este libro. En cuanto se dan, 
empieza el cambio, la mejoría es inmediata y las notas no tardan en llegar 
y por último el reconocimiento de todos: incluido los profesores más 
resistentes o los más castigados por la conducta del alumno que primero 
cambia y luego ellos lo comprueban.

Los ingredientes necesarios para sacar buenas notas están en todos 
los seres humanos, solo hay que activarlos, actualizarlos.

Se cuenta con una ventaja abismal y un enemigo gigantesco. La ven-
taja es que el ser humano quiere mejorar y desea poder destacar en sus 
notas y si estuviera seguro de que es posible y lo va a conseguir se pondría 
hoy mismo. El enemigo es precisamente creer que no será posible o no 
posible para él.

No dudo de que ningún niño, adolescente o adulto que quiera cam-
biar sus notas y mejorarlas hasta el sobresaliente puede hacerlo en poco 
tiempo, si él se convence, espera lograrlo y comprende que solo depende 
de dar los pasos que se describen en este libro.

El mayor enemigo de un mal estudiante es él mismo. El mayor aliado 
del buen estudiante también.

ESTUDIAR NO ES LA META

Convencido estoy de la posibilidad de que todo el mundo puede 
sacar buenas notas. Más fácilmente de lo que sospechan los que no las 
sacan. Por un camino a veces distinto del que imaginan él y sus padres, 
porque nunca es cuestión de obediencia, sino de encontrar la fuerza, la 
motivación mínima para ponerse y cambiar. A veces provocando al mis-
mo tiempo el cambio en otros, como un primer profesor.

Estoy convencido de la facilidad que tiene mejorar las notas como 
ejemplo de lo que el ser humano es capaz de cambiar en su vida. Hemos 
de entender que las notas han de ser solo un medio, no un fin en la vida de 
nadie.

El fin es la felicidad, con su complejidad y su grandeza infinita. Las 
notas merecen mejorarse por la felicidad que aporta trabajar bien por 
lograrlas y obtener el resultado, pero no porque sean la meta en sí mis-
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mas. Muchos infelices mañana son brillantes estudiantes hoy, y viceversa. 
En todos los primeros, los estudiantes creyeron que su mayor valor era su 
boletín de notas y a él se aferraron con perfeccionismo cada trimestre 
descuidando sus virtudes, despreciando o no descubriendo que las virtu-
des que se viven son las que aseguran la felicidad.

Las buenas notas de verdad son una consecuencia de las virtudes, 
nunca al revés.
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